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La primera vez que D. Bruno Be presentó IÍ SQ 

familia después de tan larga ausencia, fué gran, 
de el alboroto y júbilo de la esposa y de los hi­
jos, que aceptaban con cierto orgullo aquel 
misterio pomposo de que el padre se revestía. 

1 A todos expresó su cariño D. Bruno como si de 
un dilatado viaje á los antípodas volviese, y lee 
preguntó si le conocían, si no veían en su ros, 
tro las huellas de horribles sufrimientos. Por 
darle gusto respondían que sí, y le incitaban A 
contar las peripecias de aquella lucl:a tenebro, 
sa con el Poder público. A su manera, hinchan­
do los sucesos y coloreando las impresiones, 
refirió Carrasco la tremenda conjuración, qui 
habría dado al traste con la napolitana y le. pa­
laciega camarilla, si la debilidad y doblez di 
algunos comprometidos no malograran en cier• 
nea, como decía Milagro, el más hermoso com­
plot que fraguaran hombres en el mundo. Ba­
bia que dar tiempo al tiempo antes de empren• 
der otra oampañita libertadora, y así lo reoo• 
mendahl\n los centros de Pal'Ís y Londres, ord:, 
nando á todos que permanecieran á la eKpectati• 
va, viendo venir las contingencias favorables que 
había de traer el matrimonio de la Reina. 

Después dé dos días de descanso en su casa, 
guardando con los vecinos una reserva del me­
jor gusto, para que todos alabaran su pruden• 
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ela y seriedad, volvió Carrasco á la vida ordi­
naria, y reaplll'3ció en las tertulias de café y 
casino, acudiendo puntual á su domicilio á las 
horas de comer. A la semana de esta existefl­
eia metódica., creyó Doña Leandra que pues el 
grande obstáculo de la conspiración no existía 
ya, y parecía D. Bruno absolutamente desocu­
pado y sin ningún negocio, revelándose en todo 
como hombre aburridísimo de puro holgazán, 
llegada era la ocasión de marcharse todos á des­
cansar de tantos afanes, Así lo propuso á su 
marido en los términos más expresivos y con ra­
zones muy enteras, sin obtener mlía que una 
negativa en crudo. cNo podía ocurrírsete la 
idea de esa viajata en peor coyuntura-le dijo. 
-¿Qué razón hay, qué motivos? me preguntas, 
QueridaLeandra, no puedo satisfacerte por hoy: 
ten paciencia, y pronto sabrás que sel'Ía dispir 
rate garrafal auaenta.rnos ahora de los Ma­
driles.• 

Y n,;¡ dijo más: salió de ealampÍII, dejando 
á la pobre mujer afligida y pasmada, lamen­
tándose de que su esposo, después de haber an­
dado en pasos de conj nraoión, no hablaba de 
cosa alguna sin envolver su palabr11 en ridícu­
_ loe y enfadooos misterios. A la sorpresa de Doñ11 
Leandra siguió un& pena hondísima, un desoon, 
suelo que abatía su alma y la incapacitaba Plll'll 
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toda resolución. Aún fué su dolor más punzan" 
te, y se le clav6 en el corazón la espada más 
aguda, viendo que en hija Lea, ordinariamente 
en paño de lágrimas, no le prodigó 114 uel día. 
los consuelos que necesitaba, y en vez de la­
mentar con ella loe entorpecimientos que al 
viaje ofrecía Carrasco, la sorprendió con esta 
despiadada salida: ,No llore, madre, por~ua 
nos quedemos algún tiempo más en Madnd, 
que ya vendrá el día da irnos al pueblo. ~o que 
es ahora, más vale que en ello no piense.• 
¡Vaya un modo de consolar! Vencida desu tris• 
teza, y desdeñando el pedirá la hija explicacio­
nes de mudanza tan brusca en su actitud y len­
guaje, encerróse en su pena silenciosa, y así es­
tuvo toda la tarde, condoliéndose de la ingra­
titud de Lea, que sin duda se le había torcido 
por el melindre de un nuevo noviazgo ... ¿Pero 
cómo podía ser esto, si no 11e apartaba de la 
compañía de su madre, ni recibía carlas? A no 
ser que en ello anduviera Eufrasia, trayéndole 
mensajes de un flamante, desconocido amador ... 
·No eran maldiciones las qne Doña Leandra 
!chaba mentalmente á cuantos novios existían 
en todo el linaje humano, peste d~ la sociedad 
y azote de las familias! ¡Que no estuviera elln: 
fiemo empedrado de novios! ... Debí1r11 las fa• 
miliae, _los padres, los hermanos, concerlarS8 
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para emprender contra tales sabandijas una 
campaña de destrucción, como las que ella ha­
bla visto en la Mancha contra la terrible plaga 
ae langosta. 

XXVI 

En estas malquerencias y confusiones estaba 
Doña Leandra aquella noche, cuando su mari­
do, viéndola poco menos que dada IÍ los demo­
nios, apresuróse á poner en su conocimiento un 
hecho de segura eficacia para sosegar su ánimo. 
,No quise hablarte de ello esta mañana-le 
aijo,-porque Lea me encargó que guardase el 
aecrelo: hasta que supiéramos IÍ ciencia: cierta 
las intenciones del sujeto, Ya traigo lo que nos 
fallaba, porque he hablado con él esta larde, y 
tengo seguro de que hay formalidad ... Tene­
mos, sí, otro novio en puerta. Ya que has adivi- ; 
nado el caso, adivíname la persona ... ¿Pero no • 
mes mujer? ... No te devanes los sesos, y enté­
rate de que el nuevo pretendiente de nuestra hija 
es Vicente Sancho, distinguido mancebo de la 
botica de Palacio y por añadidura paisano nuee­
lro y pariente., 

1

No pareció Doña Leandra dis­
gustada de la noticia, y D. Bruno completó sus 
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mo las aves que inftan el buche para volar 111to 

jor. Rezaba al anochecer nno y dos tercios de 
rosario, ello. sola, entre labios, descuidándose en 
marcar las Avemarías con el pase de cuentas¡ 
dormía de un tirón k>da la noche, roncando 
deS11foradamente con diversidad de sones musi­
cales, como trémolos de violoncellos, ehirridol 
de veletas castigadas por el viento, rumor de 1IQ 

salto de agua, y acordes perfectos de fagot 1 
olarinele oon tónica, tercera, quinta y séplima 
disminuí da. 

Una mañana calurosa, como tardase la se­
ñora en levantarse, entró en su alcoba. Lea y en­
contró la despierta con el brazo derecho exten• 
dido sobre el embozo. • Chica-dijo Doña Lsan­
dra,-ven acá y estímme este brazo para q111 
se me despierle, pues estoy que no puedo mo­
verlo !Í mi gusto., Obedeció Lea; mas com1> a.o 
le tirara bien fnerle por temor de hacerle dallo, 
la incitó iÍ desplegar mayor fuerza: «T=.ra, hija, 
tira con ganas, pues no me duele nada. Esto 
debe de ser un aire que he cogí lo anoche por 
haberme destapado, ahogadita. de calor. Y ve­
rás que tengo los dedos_ tiesos, que no puedo 
coger con ellos la sábana. Tráele un alfiler gor• 
do y píneha.melos á ver si se despabilan., Lo que 
hizo Lea filé llamar á D. Bruno y á Eufrasia, 
l4edroa& de ver á en madre en aquella torpe• 
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11 de sus antes 'ágiles remos. Entre todos 
la. vistieron, pues no gobernaba. de la pierna 
derecha. ni valerse podía, y la sentaron en el 
sillón. •Vaya, estoy mejor. ¿Veis oómo ya 
muevo el brazo y arqueo los dedos? La pierna. 
es la que no quiere entrar en ra.zón .•. Pero no 
os asustéis, que esto no es nada.. Ni pienses en 
traerme acá médico, Bruno, que si le veo en_ 
tra.r, me figuraré que estoy enferma, y acabaré 
pOl" estarlo de verdad. Nada de médicos hi¡º o y . ' . 
oon que Vicente me vea y me traiga cualquier 
toma ó emplasto, que bien sabrá él lo que obra 
con provecho contra este aohaquillo, me bas­
tará para quedar bien., 

Animarles quería con esto; pero hijos y pa­
dre, muertos de susto y pena, trajeron al mé­
dico que asistirles solía, y éste ordenó lo más 
urgente para contener la paralisis ó atenuar 
sus tristes efectos. Por la tarde, si no se mani­
festó en ella mejoría corporal sensible, del 
espíritu mejoraba notablemente, pues se le 1 
había despertado la. locuacidad, su palabra era , 
ffoil, los ojos recobraban au viveza, en la mi­
rada y la voz había grande animacio:a, casi 
casi alegrí ... Las hijas y Doña Cristeta sostu­
viéronle la conversación, en la cual• no nom­
bró á la Mancha, concretándose á decir algo de 
los precios que tenían en la plaza los prinoipa-

l 7 
I 
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les arlioulos de comer .•. Tooo se ponía 'por 1aA 
nubes, y la vida en Madrid iba siendo un pro­
blema difícil. Con sullciencia apunló•ct.sleta 
la idea de que cuando funcionaran los t1Tt11ino1 

de fierro que se iban á establecer, vendrían , 
Madrid lodos loa arlículos á tan bajo precio 
como el que en los pueblos tienen, y se comería 
en la Coite pescado del día; y los madrileños 
podrían lre.sladarse á la Coruña 6 á Banlan­
der con lanta presteza y facilidad oomo iban 
entonces á veranear á Mire.llores 6 á Villa vi­
ciose, de Odón. &rprendida de estas novedades 
Doña Leandre., y creyendo que por entretener• 
la oontábanle paparruchas su amiga y sus 
hijas, dijo que no podía comprender á qui 
,anto tienta el correr tan desaforadamente, y 
que ella por nada del mundo ■e metería en 
lales carricoches voladores y eude~oniados. 
Añadió que era soberbia sacrílega de los hom­
bres el meterse á enmendar la obra de Dios. Si 
Dios, autor de tantas maravillas, había hecho 
lambién las dístaucias para que el hombre pe-_ 
eador en ellas ae cansase, y con el cansancio 
sintiese su pequeñez, ¿l. qué ese empeño de 
uerear lo remoto? Oondenado fné el hombre 
al lrabajo, y á ganarse la vida oon el sudor de 
ID frente. ¿Pues el caminar no e■ lambién tn­
bljo, y de los mú duros? El hombre orgulloso 
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se resiste al trabajo: para el descanso de 11111 

bnzos inventa máquinas, y pare. el de laa pier­
nas ferro1earrile1, que son OOlilo caballerías de 
fuego. De modo que ya no habría• trabajo, ni 
llansancio, ni sudor, ni nada de lo mandado 
por Dios .•• ¿ Y querían los hombres salvarae 
ein sudar? Esto no poditl ser. 

Sobre materia tan interesante expusieron 
pareceres muy ingeniosos las interlocutoras de 
la enferma, distinguiéndose Eufrasia deci­
dida parlidaria del progreso material. Ínspira­
da en sus ideale,, que así llamaba á las ideu 
re~i~nlemeute adquiridas, dijo á su madre que, 
qms1éralo 6 no, la llevaría aonsígo en un viaje 
á Paría y Londres, para que viese poblacione■ 
grandes Y costumbres de mnohisima ilustra­
ción. Pero no se daba á partido la señora, qne 
~ovie~~o la cabeza tristemente respondi6 que 
BI su h1¡a, una vez casada, quería correrla por 
países 11111 dístanles y distintos del nne■lro, no 
aontase con ella, que malditas galll8 sentía 
de ver ciudades grandes y raras coslumbres. 
fii le quitab& nadie de la cabeza que todo lo de 
España ere. superior á lo de alleade: mejor el 
pan y el vino, ~,s finos los aooiles y el jabón. 
Termin6 afirmando que su ane!po no le pedía 
ya movimiento, sino descanso, y que deeeanao 
~ daría ella muy pron!-0. Cuando esto deofat 






